ACTUALIDAD PROFESIONAL EN INVESTIGACIÓN, INDUSTRIA, DISTRIBUCIÓN Y FARMACIA HOSPITALARIA

EL CRECIENTE PAPEL DEL FARMACÉUTICO EN LA INDUSTRIA FARMACÉUTICA

Muchas personas identifican el medicamento con el médico, debido a su intervención en la prescripción, otras lo identifican con el farmacéutico de oficina como consecuencia de su actuación en la dispensación, pero en realidad detrás del medicamento hay un grupo de profesionales de la industria farmacéutica que además de responsabilizarse de la dirección técnica, también participan en las diferentes etapas de investigación, desarrollo, producción y comercialización de un fármaco.

Esta actividad requiere el concurso de un gran número y variedad de profesionales (médicos, biólogos, químicos, bioquímicos, etc...) de los que el farmacéutico  cada vez desempeña un papel más importante, tanto en el aspecto científico como en el técnico y estratégico.

Si bien esta pluridisciplinariedad obliga a trabajar con espíritu de equipo, con el objetivo de ofrecer a la sociedad fármacos eficaces, seguros y de calidad, el farmacéutico de la industria representa el garante de que estas premisas se cumplan, tanto en las fases de investigación y desarrollo como en las de producción.

Así pues, el farmacéutico está cada vez más presente en el inicio de programas de investigación donde sus conocimientos en fisiología, farmacología y química le permiten aportar nuevas hipótesis de trabajo, relacionando mecanismos de acción con posibles indicaciones terapéuticas, participando tanto en el diseño de las estructuras químicas como en las fases de identificación y validación de dianas terapéuticas y posterior evaluación farmacológica.

En esta etapa de investigación también son de extraordinario valor sus conocimientos en los campos de la farmacocinética, metabolismo y toxicología, colaborando en los estudios que deben garantizar la seguridad de los nuevos fármacos. 

Por otra parte, el farmacéutico de industria cada vez está más presente en los departamentos médicos que cuidan de la realización de los ensayos clínicos de fase I, II, III y IV, así como en la evaluación de estudios farmacoeconómicos y en el seguimiento de farmacovigilancia.

De todas maneras, donde la actividad del farmacéutico es exclusiva es en el terreno de la galénica y la tecnología farmacéutica, dado que desde un principio ya participa con un alto grado de innovación en el diseño de las formas farmacéuticas de las nuevas moléculas, para después continuar con el proceso de producción a gran escala, garantizando el cumplimiento de las normas de correcta fabricación (NCF) y de la aplicación de los criterios internacionales de armonización (ICH).

Como es sabido, el sector de la industria del medicamento está muy regulado y en constante actualización, por lo que son muchos los laboratorios que confían al farmacéutico la responsabilidad de garantizar el cumplimiento de todos los requisitos que las autoridades sanitarias nacionales e internacionales exigen para la comercialización de los medicamentos. 

Esta importante labor se complementa también con su participación  en la elaboración del dossier de Registro, que además de cumplir una serie de criterios reguladores también debe incorporar un alto contenido científico y técnico, y es por ello que el farmacéutico por la amplia y variada formación que recibe durante su carrera es el profesional más completo para esta labor, ya que conoce y domina de principio a fin toda la secuencia del medicamento.

Es evidente que los nuevos títulos de farmacéutico especialista en “Farmacia Industrial y Galénica” y “Análisis y Control de Medicamentos y Drogas” permite disponer de profesionales que con una mayor formación, tanto teórica como práctica, se diferencian de otros profesionales de la industria, lo que representa un valor añadido en la trayectoria profesional de muchos farmacéuticos.

Por otra parte, no debe olvidarse el importante papel que en el terreno comercial y en el de gestión está desarrollando el farmacéutico, participando tanto en las estrategias comerciales que requieren un alto contenido científico-técnico, como en aspectos de organización, tales como logística, gestión de proyectos, seguridad y medio ambiente, etc...

El medicamento es un valor social, y la industria farmacéutica es la principal fuente de esperanza ante nuevos retos que le obligan a un constante esfuerzo en la búsqueda de nuevos fármacos para el tratamiento de enfermedades tales como la diabetes, cáncer, sida, dolor, etc... y es en este contexto donde el farmacéutico de la industria está aportando cada vez más sus conocimientos y grado de innovación, asumiendo un protagonismo cada vez más importante, en aras a contribuir a una mejora de la salud  y calidad de vida de la sociedad.

Finalmente no debe olvidarse que el farmacéutico de la industria cada vez está tomando más responsabilidades en otros sectores industriales tales como el de la alimentación, cosmética, productos sanitarios, plantas medicinales y veterinaria, lo que representa una apuesta de estas industrias hacia el profesional que además de sus conocimientos científico-técnicos representa el garante de la calidad de su producción.

